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Jóvenes de Escuela Ocupacional de la Fundación Don Bosco en Granada en un momento de su formación en competencias transversales.

Pisos de emancipación
acompañamiento y autonomía

“Mi primer sentimiento ha sido de un gran miedo ante lo que este encargo supone. Miedo por la tarea y 
por la responsabilidad en esta gran inspectoría y por todo lo que lleva detrás este encargo.

Tuve ocasión de hablar con el Rector Mayor quien me manifestó su confianza y la de los hermanos del 
Consejo General, lo que fue dando paso en mí a la esperanza y al realismo para afrontar el encargo”. 

Ángel 
Asurmendi, 

nuevo inspector

mailto:prensa%40salesianos.edu?subject=
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Con los brazos abiertos - Enfoque

Así es como recibimos a Ángel Asurmendi 
tras su nombramiento como Inspector, 
por parte del Rector Mayor, el pasado 
Miércoles Santo. Desde SMX le deseamos 
todo el acierto y el vigor para dirigir la 
inspectoría. Con su sonrisa, sencillez y 
clarividencia, seguro que lo conseguirá. 

Nuestra revista fija su mirada, además, en 
los pisos de emancipación que florecen en 
diversas partes de la inspectoría. Se trata 
de una iniciativa que pretende acompañar 
a los jóvenes en riesgo de exclusión 
social después de la mayoría de edad, en  
muchas ocasiones cumplida en nuestras 
casas de acogida.

El afecto, la proximidad y el espíritu de 

familia son los distintivos de estos pisos 
en los que comparten vida un buen puñado 
de salesianos y laicos comprometidos con 
estos jóvenes. El artículo de la sección “A 
fondo nos permite” conocerlos mejor. En 
línea vocacional van las respuestas de 
Rafael Hernández y en la sección “Las 24 
de SMX”z David Avilés

No puede pasar desapercibida la reseña 
al libro de Olvido Macías “Hogares 
compartidos”. Pilar Alós ha escrito el 
comentario desde la implicación personal.

Y no olvidamos hacer memoria de los 
salesianos Francisco Marín y Manuel 
Manso, quienes gozan ya de la Pascua 
definitiva del Señor.
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Cumplir 18 
años no 

es para todo el mundo un motivo de 
alegría. Los jóvenes ex tutelados tie-
nen que dejar los centros donde han 
sido atendidos cuando cumplen la 
mayoría de edad, a pesar de que en 
la mayoría de los casos se encuentran 
solos y no cuentan con las compe-
tencias necesarias para poder asumir 
su emancipación. Otros muchos jó-
venes, inmigrantes o no, también se 
encuentran en una situación similar, 
como los MENA (Menores Extranje-
ros No Acompañados) que están lle-
gando a nuestros barrios y ciudades. 
Y otros que llegan cuando ya tienen 
los 18 años, pero que también están 
solos. O jóvenes nacidos aquí que 
no tienen ningún respaldo familiar.  

Muchos jóvenes entre los 18 y los 29 
años se encuentran en situación de 
riesgo. Tienen que hacer procesos de 
emancipación y autonomía en unos 
tiempos mucho más cortos que el res-

to del compañeros de su edad (en un 
momento en el que se alargan tanto 
las adolescencias) y en situaciones 
mucho más adversas.

Buscar un piso o una habitación, for-
marse, acceder a un puesto de traba-
jo y mantenerlo, tramitar documenta-
ciones, aprender a gestionar la propia 
economía, tener adultos de confianza 
cerca, velar por una buena red de ami-
gos, alejarse de los peligros... ¡todo 
ello es demasiado para vivirlo sin 
nadie al lado! Los 18 años son para 
estos jóvenes el inicio de una etapa 
repleta de retos difíciles.

Toda persona tiene derecho a vivir 
dignamente. A tener una casa donde 
se cubran las necesidades materiales, 
afectivas y relacionales. A continuar 
una formación que abra horizontes 
y futuro. A poder acceder a un tra-
bajo decente que permita plantear-
se un proyecto de vida alentador; a 
una salud, un ocio, que les permitan 

construir de manera estable el propio 
sentido vital no solo malvivir.

La situación de estos jóvenes no nos 
puede dejar indiferentes como sa-
lesianos. Queremos luchar para que 
estos derechos básicos les sean reco-
nocidos y respetados. Los queremos 
acompañar en su proceso de ser au-
tónomos (capacidad para poder dar 
respuesta personal a los retos de la 
vida adulta) y poder realmente eman-
ciparse (proceso de adquisición de 
grados de autonomía que dura toda 
la vida y que los permite tener el do-
minio sobre su vida). Los queremos 
ayudar a ser competentes en su vida 
ayudándolos a tener un abanico de 
recursos (conocimientos, destrezas, 
actitudes y valores) para poder afron-
tar mejor su futuro. Lo estamos ha-
ciendo en muchas de nuestras obras 
(esta SMX Comunidad Inspectorial 
habla de algunas). Seguro que lo po-
demos hacer todavía mucho más. Ha-
gámoslo. “A Mí me lo hicisteis”.

Cuando cumplir 18 años no es 
motivo de alegría

En confianza Joan Valls, sdb 

Joan Valls, sdb 

Pascua Salesiana Los Jóvenes 
la llenan de Sentido

https://salesianos.edu/Articulos/10268/1/1/-Ven-y-ver-s-los-j-venes-llenan-de-sentido-la-PascuaSalesiana
mailto:joan.valls%40salesians.cat?subject=
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Rafa Hernández es actualmente di-
rector del Colegio Salesiano de Vi-
llena (Alicante). Nació en  la misma 
ciudad en la que ahora vive el 4 de 
enero de 1974. Su relación de con los 
salesianos viene de lejos. Entró como 
alumno del colegio en 1980 y desde 
entonces toda su vida ha estado vin-
culada a los salesianos. Fue aspirante 
salesiano en Burriana (1988-1991) 
y pre-novicio en Alicante (1991-
1992). Desde entonces ha estado 
trabajando en la Casa Salesiana de 
Villena, de monitor del Centro Juvenil 
Don Bosco, de profesor, de coordina-
dor de Pastoral y ahora de director.
 
P.- ¿Cómo vives tu vocación salesiana?
R.- Yo creo que la enseñanza es de 
las profesiones más vocacionales que 
existen. Si no tienes vocación de edu-
cador es muy difícil dar tu vida a la 
enseñanza con ilusión.

Vivir la educación desde el prisma sa-
lesiano, es intentar mirar a los jóve-

nes con los ojos de Don Bosco. Es in-
tentar ser cercano y comprensivo. Es 
transmitir confianza y es, sobre todo, 
tener alegría. Yo vivo mi vocación sa-
lesiana todos los días, en mi día a día, 
Don Bosco siempre está presente.

P.- ¿Hay alguna experiencia sale- 
siana que haya marcado tu vida?
R.- El acompañamiento y el ejemplo 
de muchos salesianos ha marcado mi 
vida.

Siempre me han ayudado y apoyado 
y, sobre todo, han confiado en mí para 
realizar muchos proyectos.  Desde los 
primeros salesianos que conocí a los 
que con el tiempo se han convertido 
en amigos y consejeros. 

P.- ¿Cómo se trabaja hoy la pedago-
gía de Don Bosco en un colegio sa-
lesiano?
R.- En primer lugar yo remarcaría la 
familiaridad. El trato cercano profesor 
alumno es una de las cosas que los 

antiguos alumnos echan de menos 
cuando dejan nuestras aulas. Luego 
en el aula se intenta trabajar desde el 
compañerismo. Centrándonos en los 
más necesitados, siendo la atención a 
la diversidad uno de los pilares impor-
tantes de nuestro proyecto.

P.- Pensando en tantos jóvenes que 
no tienen clara su vocación ¿qué 
consejo les darías a todos los que se 
están planteando su vida sin saber 
qué camino escoger?
R.- Lo fundamental que les diría es la 
búsqueda de la felicidad. Encontrar 
aquello que les motiva, que les hace 
crecer como personas. No perder la 
ilusión por las cosas. 

Se puede estar muy bien preparado 
para el trabajo, se puede estudiar muc-
ho, pero si realmente no se tiene ilu-
sión uno se no  siente realizado como 
persona, no es feliz. Buscar nues- 
tro lugar en la vida. Esforzarse por 
hacer las cosas con empeño e ilusión. 

Rafa Hernández:
director del Colegio 
Salesiano de Villena
Por Marta M Peirat

PREGUNTA - RESPUESTA

“Si no tienes vocación de 
educador es muy difícil dar tu 

vida a la enseñanza con ilusión”

Rafael Hernández en el encuentro de directivos de Escuelas Salesianas el 5 de marzo de 2018 en Godelleta (Valencia)  //  Rafael 
Hernández y su familia junto al Rector Mayor en el centenario de la Casa Salesiana de Villena, 7 de octubre de 2017.

mailto:marta.peirat%40salesianos.edu?subject=
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Parece que haya una especie de man-
tra social que reza algo así como: con la 
mayoría de edad, a los 18 años, ya es 
hora de espabilarse y tener autonomía 
en todos los ámbitos de la vida. Sabe-
mos que este mantra generalmente no 
se cumple en las familias con jóvenes en 
situación más normalizada y, por lo tanto, 
aun es más difícil para los jóvenes en ri-
esgo de exclusión social.

Los pisos de emancipación, que en nues- 
tra inspectoría son 26, están gestio-
nados por las tres plataformas sociales 
salesianas - Salesians Sant Jordi, Funda-
ción Don Bosco y la Fundación Iniciativa 
Solidaria Ángel Tomás (FISAT),  distribui-

dos en casi una veintena de localidades.
Se trata de un proyecto educativo de 
acogida destinado a jóvenes en situación 
de riesgo social, que han sido tutelados 
por la Administración pública y su fina-
lidad es ofrecer un espacio de vivienda, 
durante un espacio de tiempo limitado.  
En estos pisos, los jóvenes acogidos pue-
dan adquirir un estilo de vida propio y au-
tónomo hasta los 21 años. 

“Todo ello lo hacemos con el estilo sale- 
siano: desde el afecto, la cercanía y si-
endo para muchos de ellos su familia, ya 
que muchos están totalmente solos”, ex-
plica el salesiano Joan Valls, Coordinador 
Inspectorial de Plataformas Sociales.

Valls añade que “los recursos que las ad-
ministraciones dedican a estos jóvenes 
dependen de cada territorio pero en ge-
neral son insuficientes, excepto en algún 
territorio en el que hay en funcionamien-
to un Plan para jóvenes extutelados. 

En el resto no hay apenas recursos, ya 
que han dejado de ser menores de edad. 
En algunos territorios y presencias tam-
bién hay algunos programas de acom-
pañamiento no residenciales que ayudan 
a la inserción laboral, la formación, algu-
nos recursos de ocio o en la búsqueda de 
vivienda y orientación en algunos aspec-
tos del cuidado de su salud”.

		     Pisos de emancipación: 
		  Acoger y acompañar a los jóvenes en riesgo de 

exclusión social después de la mayoría de edad

Apertura del piso “Miguel Magone”  en Córdoba. En la imagen jóvenes junto a miembros de la hermandad del Prendimiento.

A FONDO

Por Xavier Costa

https://www.salesianos.edu/
mailto:xavier.costa%40salesians.cat?subject=
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 “Ha sido una experiencia enriquecedora y he desarrollado mu- 
chas virtudes para independizarme. 

El Proyecto Don Bosco me ha enseñado a tener bastantes com-
petencias y a conseguir un puesto de trabajo. Lo más importante 
que he aprendido es que en esta vida se puede conseguir todo lo 
que te propongas”.

 “De esta etapa me llevo bastantes cosas que me pueden ayudar a 
enfrentarme a la autonomía.  En este tiempo he aprendido tareas 
como cocinar, la limpieza, el orden, normas de convivencia y cada 
vez ser más autónomo. 

Todo ello combinado con los estudios y el trabajo. Estoy haciendo 
un ciclo superior de electricidad y si todo va como ahora, podré 
terminarlo este año y empezar a buscar trabajo de este sector, 
que me gusta mucho”. 

“El paso por el piso ha significado una gran ayuda en todos los 
sentidos y he encontrado una pequeña familia que sigue estando 
ahí cuando la necesito y, eso, es una cosa muy grande. 

Estoy muy agradecido a la Fundación porque, cuando salimos del 
piso, podemos vivir bien y tranquilos. Nos han enseñado a que 
nunca hay que rendirse”. 

 “Compartir la vida de jóvenes a los que la sociedad les ha dado 
tan pocas oportunidades, me ha transmitido un nivel de exigencia 
personal en todos los ámbitos de mi vida que jamás agradeceré 
en su justa medida. 

Me llevo sus lágrimas de desesperación, alternados con abrazos 
interminables que mezclan, la necesidad del afecto negado con la 
gratitud desmedida. Me llevo sus diálogos sobre Dios cuando no tie-
nen otra cosa a la que aferrarse, su esperanza y sus ganas de luchar.  
Soy salesiano gracias a que Dios me rescata, en ellos, cada día”.

Keila. 
Piso de emancipación Fundación 
Don Bosco

Santi. 
Piso de emancipación Salesians 
Sant Jordi

Biram. 
Fundación Iniciativa Solidaria 
Ángel Tomás

José Luis Aguirre.  
Salesiano Educador
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A FONDO

Una educadora de un Piso de emancipación con un joven destinatario. //  El salesiano y educador Javi Comino con dos jóvenes de los Pisos 
de Emancipación de la Fundación Don Bosco.

Excursión conjunta de los jóvenes de los Pisos de Emancipación de FISAT en 2017. // Foto “artística” de tres jóvenes de los Pisos con uno 
de sus educadores.
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David Avilés, (Sevilla) es delegado de protección de datos de la Inspectoría Salesiana María Auxiliadora. Antiguo alumno 
de la casa de Triana donde gestionó un proyecto formativo laboral para jóvenes en riesgo de exclusión. Continuó con tareas 
de secretaría técnica en la Fundación Don Bosco y actualmente presta servicios inspectoriales desde el área de economía 
en temas de privacidad, seguros, prevención de riesgos laborales y colgar un cuadro si hace falta.

David Avilés 
Delegado de protección de datos 
de la Inspectoría Salesiana 
María Auxiliadora

Las 24 de...

1. 	 Edad: 46
2.	 Un número: 20.159.
3.	 Una ciudad: ¿Se admite Triana como ciudad? Para esconderme, Lucca, Italia.
4.	 Una canción: De U2 todo. Por ejemplo: “All i want is you”
5.	 Un libro: Niebla. De Miguel de Unamuno.
6.	 Una película: El fabuloso mundo de Amelie.
7.	 ¿Qué personaje de serie te gustaría ser?: “El superhéroe americano”. Le dan poderes, pero pierde el manual de instrucciones. Todo 

un reto de autodidacta.  
8.	A ficionado a: Viajar, al humor absurdo, puzles, caminar por  la montaña 
9.	C omida favorita: Chocolate Negro. 
10.	A lgo que no te quitas nunca: Una Cruz tau, regaló de un amigo, traída del Camino de Santiago.
11.	 Una cualidad: la imperfección. Sin ella ni te corriges ni mejoras como persona
12.	 Un recuerdo de verano salesiano: El verano en el que me escogieron mejor acampado en Campano –Cádiz. “Si es que yo de niño era 

muy “achuchable”, jejeje…” 
13.	L a verdadera amistad: La de raíces profundas que no se ven. Aquella que se define como la del punto y seguido, no la que tiene 

punto y final.
14.	 El amor más puro: Quien da sin esperar nada a cambio, la tengo cerca, es mi mujer.
15.	L a mejor experiencia en clave salesiana: “Robé un poster de un tablón”. Con 11 o 12 años, proyectaban en mi clase diapositivas de 

niños africanos; mientras, un imberbe salesiano, con ojos encendidos decía: “algún día yo estaré ahí con ellos, ese es mi sueño”.  4 
o 5 años más tardes vi un cartel en el patio del colegio,  ese joven salesiano aparecía sonriente en la foto, feliz, rodeado de jóvenes 
africanos y maleza, y a los pies del cartel: “Misiones Salesianas: centro D. Bosco. Kara. Togo”. Arranqué el cartel del tablón mientras 
me decía: “lo ha logrado”. Lo tengo en mi despacho, siempre conmigo. Creo que ni lo sabe.

16.	 Es posible renunciar a todo por: la felicidad de mis hijas, sin duda.
17.	 Si volvieras atrás: ¡Qué pereza! Mejor como decía Don Bosco: “Avanti, sempre avanti”
18.	 Un lema: “Usa una sonrisa, la misma talla sirve para todo”
19.	A lgo que cambiarías del mundo: El empoderamiento del mediocre, es una lacra social, en política, cultura, educación, investigación… 

La mediocridad arrincona a la gente con capacidades y talento. Conclusión: la sociedad pierde.    
20.	 María Auxiliadora: Se me cruzó, al tiempo volvió a cruzarse, no ha dejado de cruzarse. Pero, la verdad, a un trianero no se le cruza, 

se sienta al lado, y ahí se queda. Quien conozca a María Auxiliadora del barrio de Triana, sabe de lo que hablo. 
21.	L a vocación en 140 caracteres: Es una semilla que brota, pero que hay que regar. Una respuesta a una llamada, pero hay que gritarla 

y compartirla. Es un lienzo en blanco, pero sólo tú puedes decidir cómo pintarlo.
22.	 Un deseo: La portada de los medios de comunicación donde la sonrisa de los niños sea el titular. “hoy ha comenzado una nueva era, 

los niños del mundo son felices”.
23.	 Un pasaje de la vida de Don Bosco: Me quedo con el primer chico que llamó - empapado, sólo  y hambriento- a la puerta de Don Bosco 

y Mamá Margarita.  En una época social en el que el desarrollo industrial y las revueltas políticas llevan a los jóvenes a migrar del 
campo a la ciudad buscando el progreso. Pero la realidad es otra muy diferente. Hambre, desempleo, soledad, intemperie,… Tras ese 
primer chico que golpeó la puerta vinieron muchos más; se secaron, se calentaron, llenaron su estómago y su espíritu, aprendían un 
oficio. Reían, eran “una familia”.   ¿Quién está golpeando hoy día en nuestra puerta?

24.	 Un mensaje dirigido a los jóvenes: Gestiona tus redes sociales con sentido común, éste será tu mejor antivirus.
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IN MEMORIAM

Manuel Manso Rodríguez

Manuel falleció el 25 de febrero. Tenía 82 años de edad y había cumplido los 64 de salesiano 
y los 54 de sacerdote. Nació en Zadagós-Sandianes (Orense), el 16 de marzo de 1935. Hizo 
el Noviciado en San José del Valle (Cádiz), donde profesó el 16 de agosto de 1953. La orde-
nación de presbítero la recibió en Posadas el 5 de mayo de  1963. Desarrolló su labor pastoral 
en Montilla; Palma del Río; Tenerife; Valencia, Las Palmas; Málaga; Granada, Antequera, Po-
zoblanco, Córdoba, Úbeda, Algeciras y Rota.
 
Numerosos mensajes de condolencia se han recibido a través de las redes sociales para re-
cordar a este salesiano bondadoso con gran capacidad de trabajo. “Siempre le llevaremos en 
nuestros corazones. Esa preocupación y acercamiento a los jóvenes como Don Bosco nos 
servira de ejemplo para siempre”, compartía Maru.  “Padre bueno. Hiciste mucho bien, que 
Jesús y la Virgen Santísima te acojan en el cielo”, compartía Rafa Sánchez en sus condolen-
cias, al igual que Ascen Manzanares. “El salesiano que nos enseñó que nuestro Padre Bueno 
siempre está ahí esperándonos y dispuesto a darnos un gran abrazo”, explicaba. 

Una centena de comentarios que podían resumirse en el mensaje que escribía Jesús en la web 
inspectorial:  “Salesiano humilde, muy trabajador y sobre todo siempre alegre. En la Casa de 
Rota te queremos de corazón, niños y mayores. ¡Grande Don Manso!”.

Francisco Marín Valiente

Más conocido como “Quico”, falleció el  28 de febrero. Tenía 81 años de edad y había cum-
plido los 62 de salesiano y los 52 de sacerdote. Nació en Ronda (Málaga). Hizo el noviciado 
en San José del Valle (Cádiz), donde profesó el 16 de agosto de 1955. La ordenación sacer-
dotal la recibió en Sanlúcar la Mayor (Sevilla), el 27 de marzo de 1965.  Desarrolló su labor 
pastoral en Teror (Gran Canaria); Las Palmas; Santa Cruz de Tenerife; Valencia; Córdoba y 
Granada-San Juan Bosco. 

Muchos han recordado al Dire (así llamado cariñosamente por sus muchachos), como un sa-
lesiano entregado a los jóvenes. “Para el salesiano Daniel Peña, su vida fue un ejemplo de 
generosidad. “Tuve la suerte de compartir mis dos años en Granada. Fue un gran profesor, 
un ejemplo de entrega y dedicación alegre en mis primeros pasos vocacionales, una persona 
cercana que estuvo siempre disponible para escucharme y aconsejarme. 

Gracias a salesianos tan auténticos como él sentí más profundamente la llamada a una vida 
que merece la pena. Antes de irme de Granada me regaló un icono de la virgen en el que 
escribió por detrás: “La virgen te ayude a buscar la voluntad de Dios y te dé fuerzas para 
realizarla con prontitud, generosidad y entusiasmo. Tu amigo Fco. Marín”. Gracias Francisco 
por cumplir con prontitud la voluntad de Dios en tu vida, gracias por tu generosidad y entu-
siasmo”, compartía el joven salesiano.  Por su parte, Paco Jaldo, usó WhatsApp para extender 
una cadena de agradecimiento. “El dire, Don Francisco, fue un salesiano de patio, de disfrutar 
con los chavales, de luchar con ellos por sus sueños. Son muchas cosas por las que le estoy 
agradecido. Un día el creyó en mí y pensó que, a pesar de mis dificultades, yo podría ser un 
buen salesiano”. 
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RESEÑA

Corazones como catedrales
Reseña del libro “Hogares compartidos” 
de Olvido Macías

Editorial: LID.
Año: 2018.
Características: 253 p.

Leer este libro puede que me cambie 
la vida, y digo puede, porque el jueves 
próximo asistiremos a una reunión 
para escuchar en qué consiste “eso” de 
convertirse en familia de acogida. He de 
confesar que nos ha hecho reflexionar en 
familia. Todos, mis hijos, mi marido y yo, 
hemos opinado, tras largas sobremesas, 

sobre lo que supone compartir nuestro 
hogar: compartir tus momentos de 
descanso, de reflexión, tus momentos 
íntimos; los que más cuestan.

Estoy satisfecha, más que contenta, 
porque mis hijos, ya jóvenes, han 
entendido la buena suerte de la que 
disfrutan en la vida, gracias a nacer en 
un hogar con posibilidades que parecen 
sencillas y cotidianas como recibir 
afecto, apoyo, consuelo, estudios, 
amor, en definitiva; pero no siempre es 
así. Han comprendido que hay niños y 
adolescentes a los que les falta algo tan 
básico como es el calor de un hogar, no 
necesitan papás —ya los tienen– pero sí 
una familia.

Este libro llegó a mi casa desde Oriente. 
Creo que los Reyes Magos intuían que 
necesitábamos un camino para ayudar 

a los demás y para aprender lo más 
esencial del ser humano, la generosidad.
La autora, Olvido Macías –reconocida 
periodista-, narra con verdadera ternura, 
la grandeza que desprenden las familias 
acogedoras; familias que no escatiman 
esfuerzos ni sacrificios, que se desviven, 
que aman sin esperar nada a cambio: 
historias humildes que me recuerdan a 
la labor de Don Bosco con los jóvenes 
más desfavorecidos. Con esa visión 
salesiana, mi marido y yo hemos criado 
a nuestros hijos que hoy nos dicen: ¿Por 
qué no podemos abrir nuestra casa y 
acoger a algún chaval que lo necesite?

Es una idea que ha nacido de un libro 
excepcional. Si lo lees, es posible que 
no te convenza de nada, sin embargo 
te aseguro que entenderás por qué 
hay familias con un corazón como una 
catedral.

Por Pilar Alós

AGENDA

Calendario inspectorial -ver online-
ABRIL

1-Domingo de Pascua de Resurrección.  Conmemoración de la 
canonización de San Juan Bosco (1934).

3–  Venerable Dorotea de Chopitea,  salesiana cooperadora.

18– 149 aniversario de la fundación de la Asociación de María 
Auxiliadora (1869).

25– San Marcos,  evangelista.

27– Nuestra Señora de Montserrat.

30– San José Benito Cottolengo,  sacerdote.
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La historia de la comunidad de La Mina 
comienza en 1975, cuando la Inspectoría 
compró un piso en la calle Venus 7. Fueron 
los salesianos de La Verneda y algunos jó-
venes de aquella obra quienes lo pintaron y 
lo arreglaron. En septiembre de aquel año, 
se instaló la primera comunidad: Antoni 
Domènech, Miguel Ángel Larrea, Pep Sà-
bat, Rafel Gasol y Luis Lumbreras. Miguel 
Ángel Larrea y Pep Sàbat daban clases en 
el colegio público Jara, mientras que Antoni, 
Rafel y Luis iban por la mañana al instituto 
teológico de Martí Codolar y por la tarde se 
dedicaban a tareas pastorales y educativas 
en los barrios de La Mina y del Besós. Los 
salesianos, juntamente con las religiosas 
del Santo Ángel y varios seglares, formaron 
la Coordinadora de Juventud. Esta entidad 
se dedicaba a crear estructuras educativas 
y sociales en un barrio que ya había nacido 
de la marginación.

Por otro lado, también Antoni Domènech 

colaboraba con la catequesis de la iglesia 
del barrio, Nuestra Señora de las Nieves, 
colaborando con el párroco José Domín-
guez, al que substituiría en los años si-
guientes, y se inició un esplai (oratorio) 
en los locales parroquiales que pronto 
desembocaría en el Grupo Unión. Miguel 
Ángel Larrea, junto a los jóvenes del barrio, 
también inició el Grupo Montseny en unos 
locales de La Mina Vella para fomentar la 
práctica deportiva así como las actividades 
de tiempo libre. Son años de intensa lu- 
cha con las administraciones para conse-
guir mejoras del barrio desde la educación, 
tanto escolar, como social o desde el tiem-
po libre educativo, en las que los salesia-
nos también se implican codo con codo con 
los vecinos.

En el año 1995, la diócesis de Barcelona 
confía la parroquia de Nuestra Señora de 
las Nieves a los salesianos. Joan Codina i 
Giol es el primer párroco de esta nueva 

etapa. Mientras tanto, el Grupo Unión se-
guirá creciendo alrededor de la parroquia 
y se consolidará como Plataforma Social 
Salesiana con nuevos proyectos para dar 
respuesta a las necesidades educativas y 
sociales del barrio.

Con el cambio de milenio, el barrio inicia 
un nuevo proceso de transformación im-
pulsado por las administraciones públicas. 
La parroquia y los proyectos sociales se 
trasladan en 2008 a la sede actual, desde 
donde sigue creciendo la obra salesiana 
de La Mina. En 2016, un grupo de jóve-
nes vinculados a los jesuitas de Barcelona 
inician con la comunidad la experiencia de 
crear un esplai (oratorio) en los locales par-
roquiales. Así surgió el Esplai Riu, que nos 
conecta con el humilde oratorio que dio ori-
gen a nuestra obra en este barrio periférico 
de la ciudad condal. Una obra que con sen-
cillez, constancia e ilusión, construye Reino 
de Dios entre los más pobres y olvidados.
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